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La Misión Permanente de Barbados ante la Organización de los Estados Americanos saluda atentamente a la Secretaría General de la Organización de los Estados Americanos y tiene el honor de presentar la posición de Barbados, Bahamas, Trinidad y Tobago, Saint Kitts y Nevis, Antigua y Barbuda y San Vicente y las Granadinas sobre la relación jurídico-institucional entre la OEA y la JID.


La Misión Permanente de Barbados ante la Organización de los Estados Americanos aprovecha la oportunidad para reiterar a la Organización de los Estados Americanos las seguridades de su más alta y distinguida consideración.
Washington, D.C.

4 de febrero de 2005

POSICIÓN DE ANTIGUA Y BARBUDA, BAHAMAS, BARBADOS, SAINT KITTS Y NEVIS, SAN VICENTE Y LAS GRANADINAS Y TRINIDAD Y TOBAGO SOBRE

LA RELACIÓN JURÍDICO-INSTITUCIONAL ENTRE LA OEA Y
LA JUNTA INTERAMERICANA DE DEFENSA

En la Declaración sobre Seguridad en las Américas, los Estados Miembros reiteraron la necesidad de aclarar la relación jurídica e institucional de la Junta Interameri​cana de Defensa (JID) con la OEA (párrafo 49).


En la Declaración sobre Seguridad, los Estados Miembros recomendaron que el Consejo Permanente, a través de la Comisión de Seguridad Hemisférica, concluyera el análisis y presentara recomendaciones a la Asamblea General, para que ésta pudiera precisar las normas que rigen esa relación y el mandato de la Junta.


En esa Declaración, los Estados Miembros recomendaron asimismo la realización de un análisis de la mencionada relación de conformidad con los criterios contenidos en las resoluciones de la Asamblea General sobre esta cuestión, en particular:


La resolución AG/RES. 1240 (XXIII-O/93): “asesoramiento y prestación de servicios consultivos de carácter técnico-militar que en ningún caso podrán tener naturaleza operativa”.


La resolución AG/RES. 1848 (XXXII-O/02): “incluido el principio de supervisión civil y la conformación democrática de sus autoridades”; y las resoluciones AG/RES. 1908 (XXXII-O/02) y AG/RES. 1940 (XXXIII-O/03):  “proporcionar a la OEA la pericia técnica, consultiva y educativa en materia de defensa y seguridad”.


Corresponde reconocer que las solicitudes formuladas a la JID por Estados Miembros directamente afectados han consistido en obtener servicios de asesoramiento y consultoría de naturaleza técnica y militar, no operativa, que se han dispensado conforme a los criterios y bajo la debida supervisión de la Asamblea General, la Reunión de Consulta de Ministros de Relaciones Exteriores o el Consejo Permanente, en su carácter de órganos o entidades políticas de la OEA.


Los  informes de la JID sobre medidas de fomento de la confianza y de la seguridad, su disposición de brindar asistencia en casos de desastres naturales, educación para la paz, el apoyo que ofrece a través del Colegio Interamericano de Defensa en el trazado de directrices para la preparación de “libros blancos de defensa” y sus excelentes programas de desminado, entre otros, se han realizado en observancia de los criterios enunciados en el párrafo que antecede.


Cabe también señalar, en cuanto a la importancia y claridad del compromiso asumido, el criterio reafirmado en las resoluciones arriba mencionadas AG/RES. 1908 (XXXII-O/02) y AG/RES. 1940 (XXXIII-O/03), ya que su adopción se basó en el reconocimiento del hecho de que es preciso introducir reformas y medidas de modernización para que la OEA brinde respaldo “al examen continuo de las instituciones del sistema interamericano relacionadas con la seguridad hemisférica”.


En ambas resoluciones se señala que para brindar ese apoyo la OEA necesita pericia técnica, consultiva y educativa en materia de defensa y seguridad.


La resolución AG/RES. 1848 (XXXII-O/02) se refiere a las recomendaciones del Consejo Permanente a la Asamblea General y a la JID tendientes a modificar la estructura y los instrumentos básicos de la Junta “en la medida necesaria para clarificar y lograr consenso en torno a su condición con respecto a la OEA”.


La misma resolución  señala que la referida labor será de carácter multidimensional.


Todo examen pragmático y exhaustivo de la relación institucional entre la JID y la OEA debe estar orientada por la nueva realidad de la seguridad en el Hemisferio, tal como la interpretaron y reconocieron los Ministros de Relaciones Exteriores y Jefes de Delegación y se enuncia en la Declaración de Bridgetown de 2002, en la que vuelve a hacerse hincapié en la Declaración sobre Seguridad en las Américas (párrafo 4), según la cual:



“Las amenazas, preocupaciones y otros desafíos a la seguridad en el Hemisferio son de naturaleza diversa y alcance multidimensional y el concepto y los enfoques tradicionales deben ampliarse para abarcar amenazas nuevas y no tradicionales, que incluyen aspectos políticos, económicos, sociales, de salud y ambientales”.


Lo expresado se reiteró en el párrafo 2 de la Declaración sobre Seguridad en las Américas:



“Nuestra nueva concepción de la seguridad en el Hemisferio es de alcance multidimensional, incluye las amenazas tradicionales y las nuevas amenazas, preocupaciones y otros desafíos a la seguridad de los Estados del Hemisferio, incorpora las prioridades de cada Estado, contribuye a la consolidación de la paz, al desarrollo integral y a la justicia social, y se basa en valores democráticos, el respeto, la promoción y defensa de los derechos humanos, la solidaridad, la cooperación y el respeto a la soberanía nacional”.


También es importante tener presente el párrafo 4 (m):



“La seguridad de los Estados del Hemisferio se ve afectada, en diferente forma, por amenazas tradicionales y por las siguientes nuevas amenazas, preocupaciones y otros desafíos de naturaleza diversa [...]”.


En forma congruente con lo que antecede y conforme a los mandatos expuestos en el párrafo 49 de la Declaración sobre Seguridad en las Américas:



“[r]eiteramos la necesidad de aclarar la relación jurídica e institucional de la Junta Interameri​cana de Defensa (JID) con la OEA [...]”.


En la Declaración, los Estados reconocieron diferentes perspectivas sobre las amenazas a su seguridad y sus respectivas prioridades.  En cuanto a la región del Caribe, la seguridad es multidimensional, comprendiendo dimensiones sociales, políticas, económicas, militares y de otro género.  El Hemisferio cometería un error capital si limitara nuestra seguridad a una única esfera, sea cual fuere.


En consecuencia se entiende que en la definición de las relaciones jurídicas e institucionales entre la JID y la OEA, y de la misión de la JID, deben tenerse en cuenta las necesidades de los Estados más pequeños, cuyo nivel de vulnerabilidad es mayor frente a las amenazas tradicionales y las nuevas amenazas, preocupaciones y otros desafíos.  En consonancia con ese punto de vista, el futuro mandato de la JID debe abarcar no sólo cuestiones de defensa, sino también de seguridad.
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